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de Fibra Óptica y TV Satelital, entre otros. Hoy es un 
centro exclusivo de descanso y trabajo, una villa medieval 
telemática, en el encantador piedemonte italiano.

Posteriormente, otros pioneros de la conectividad 
adelantaron muchos proyectos que buscaban conectar a 
algunos sectores de la ciudadanía con accesos de alta 
velocidad como escuelas, hospitales, universidades y 
bibliotecas. Uno de los más notables fue el de Alberta 
Supernet, localizado en la provincia de Alberta (Canadá), 
donde el estado y el operador de telecomunicaciones Bell 
Canadá, cablearon toda la provincia con una red de fibra 
óptica de alta capacidad para enlazar 4,700 edificios 
gubernamentales (escuelas, bibliotecas y universidades) 
(2). Este proyecto incluía acceso de alta velocidad y acceso 
inalámbrico a la red.

Con la aparición de la tecnología de redes inalámbricas, 
una de estas tecnologías comúnmente llamada WiFi, se 
estableció como la solución para masificar el acceso a la 
población en bibliotecas, sitios públicos e, incluso, a la 
escala de una ciudad. Google, el gigante de las búsquedas, 
estuvo, en el año 2005, involucrado en un proyecto con 
Earthlink para dotar de infraestructura inalámbrica gratuita 
a la comunidad de San Francisco. Finalmente, el proyecto 
fracasó en el 2007 cuando no logró demostrar su 
estabilidad financiera ante el concejo municipal y la ciudad 
no tenía fondos para mantenerlo (3).

En Colombia, ningún proyecto ha tenido la ambición de 
conectar masivamente la población. Hay dos iniciativas: 
una en Bucaramanga, donde existe un proyecto reducido 
de conexión inalámbrica y, una en Medellín, que ha 
interconectado sus colegios y escuelas. Pero, realmente, 
un acceso masivo a la población similar a los proyectos que 
antes presentamos, no se ha dado.

Por un instante, pensamos que con la llegada de otra nueva 
tecnología, WiMax, el acceso se masificaría; la ventaja de 
WiMax frente a WiFi es que, mientras las celdas de WiFi 
son de diámetro reducido, unos 100 a 300 metros, las de 
WiMax cubren varios kilómetros, permitiendo el 
cubrimiento de una ciudad a escala metropolitana. En 
Colombia, el operador de telecomunicaciones Une 
desplegó esta tecnología en varios municipios: Cali, 
Cartagena, Barranquilla, Bucaramanga, con resultados 
diversos por la topografía de nuestras ciudades.

Pero lo que no estaba previsto se está dando 
silenciosamente. La solución de conectividad masiva está 
siendo cubierta, poco a poco, en las ciudades por medio 
del acceso con la tecnología celular usando las redes de 
tercera generación o 3G, que todos los operadores están 
desplegando en Colombia. El segmento de celulares 
inteligentes, con capacidad de navegación en Internet, o 
Smartphones, es el segmento que más crece en Colombia, 

y las tarifas de datos bajan rápidamente (4). Y, quizás como 
ocurrió con la telefonía fija que tomó 70 años para llegar a 
una penetración de 20 teléfonos por cada 100 habitantes, 
la tecnología celular, en sólo cinco años, ha llegado a  80 o 
90 teléfonos por cada 100 habitantes.

El otro objetivo para la creación de una Ciudad Digital se 
centra en facilitar a los ciudadanos el acceso al Estado, a la 
información y a los trámites gubernamentales. En 
Colombia, nos hemos concentrado en crear páginas 
municipales, como es el caso de Tuluá (5) o  de Castilla la 
Nueva (6), que cuentan con un nivel básico de interacción 
con el ciudadano y que han sido objeto de reconocimientos 
públicos. Pero muchas de estas iniciativas se quedan en 
sólo páginas de información sobre cómo se deben realizar 
los trámites, pero no los simplifican.

Otro caso, infortunadamente muy inestable, es el de la 
ciudad de Santiago Cali (7), que no sólo es un proyecto de 
portal municipal sino que permite realizar algunos trámites 
administrativos y consultas de información por parte del 
ciudadano, lo cual ha sido también ejemplo para otros 
municipios y objeto de reconocimientos nacionales e 
internacionales. El plan incluía poder realizar todos los 
trámites municipales, pero, infortunadamente, este es un 
proyecto de larga duración y le ha faltado continuidad en 
las diferentes administraciones.

Finalmente, el gobierno nacional ha hecho un esfuerzo 
muy grande con su iniciativa de Gobierno en Línea, 
especialmente la DIAN y el Sena; adicionalmente, el 
Ministerio de la Protección Social con la plantilla PILA y el 
Ministerio de Transporte con el RUT. Pero aún estamos 
lejos de simplificar masivamente los trámites 
administrativos usando las tecnologías de información 
disponibles y de tener importantes niveles de conectividad 
para la gran masa de la población. Las mencionadas 
ciudades digitales aún son un sueño del porvenir.
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n los últimos años se ha hablado de conceptos 

como la brecha digital y las ciudades digitales. El 

Ministerio de Comunicaciones (ahora Ministerio E
de las Tecnologías de la Información y las 

Comunicaciones -TIC) lanzó en el 2008 una iniciativa de 

territorios digitales, que ha generado una serie de 

iniciativas en diferentes regiones del país. Igualmente, el 

Plan Nacional de TIC (PlanTIC 2008) pretende que la 

población colombiana esté conectada para el 2019 y 

declara que: “En 2019, el sector telecomunicaciones debe 

ser uno de los principales impulsadores del crecimiento 

económico y del desarrollo social del país, y contribuir a una 

sociedad informada, conectada e integrada al entorno 

global” (PreTerr 2007, 7). Se argumenta que este tipo de 

estrategias ayudará a reducir la brecha digital y logrará 

que los ciudadanos tengan un mejor acceso a 

oportunidades y educación. 

En lo que sigue de este escrito, se hará una breve 

revisión del concepto de brecha digital y de ciudad 

digital, a la luz de definiciones aceptadas por un amplio 

grupo de personas y entidades además, se hará una 

breve discusión acerca de estos conceptos desde la 

infraestructura tecnológica y los temas de política 

relacionados.

Una primera definición de ciudad digital, tomada de la 

Iniciativa Ciudades Digitales, donde participan Cisco, 

Intel, Microsoft y El Corte Inglés, la establece como “un 

modelo avanzado de comunidad, donde se materializan las 

nuevas formas de relacionarse con el medio a través de la 

Sociedad de la Información. Una apuesta del poder local 

para poner la mejor tecnología al servicio de las necesidades 

cotidianas de los ciudadanos”

Fuente: Ana María Aguado, finalista del concurso de fotografía “Ojo Crítico para Cali”

 (1) http://www.colletta-it.com/

(2) Alberta Supernet - http://www.spectrum.ieee.org/telecom/internet/winner-across-
the-great-divide
http://www.albertasupernet.ca/

 (3) http://en.wikipedia.org/wiki/San_Francisco_Municipal_Wireless

(4) Crecimiento del 56,8% en el semestre según el informe de la Comisión de 
Regulación de Telecomunicaciones (CRT). Informe semestral de conectividad Junio 
2009 (www.crt.gov.co)

 (5) http://www.tulua.gov.co/sitio.shtml

(6)  http://www.castillalanueva-meta.gov.co/index.shtml
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mundo entero y se ha definido una estrategia dentro de la 

Cumbre Mundial de la Sociedad de la Información y el 

acceso a las Tecnologías de Información y 

Comunicaciones forma parte de los Objetivos del Milenio 

de las Naciones Unidas (WSIS 2007). 

Ahora bien, ¿cómo se relacionan las redes enmalladas con 

todo este asunto? Las redes enmalladas presentan ciertas 

ventajas desde el punto de vista tecnológico y económico, 

que permite aprovechar la infraestructura de la ciudad en 

la implementación de la infraestructura de 

comunicaciones necesaria para una ciudad digital. Se ha 

planteado que esta tecnología podría ayudar a reducir la 

brecha digital, dados sus bajos costos de implementación 

y su sencillez para el despliegue. Sin embargo, hay pocos 

intentos de usarla para la implementación de iniciativas de 

ciudad digital. Las razones de esto bien pueden ser 

técnicas, pero lo más probable es que dichas razones sean 

más bien de tipo político y económico.

No es casual que detrás de muchas de las iniciativas de 

ciudad digital estén los grandes fabricantes de tecnología, 

dispuestos a ayudar a las comunidades menos favorecidas 

con contratos de millones de dólares con los entes 

gubernamentales que buscan financiar este tipo de 

iniciativas. El otro asunto, es que la reducción de la 

denominada brecha digital no es un asunto solamente de 

acceso a una tecnología, sino más bien una estrategia 

social para reducir la verdadera brecha digital de los 

denominados analfabetas de la tecnología. Por ende, una 

estrategia de ciudades digitales debe ser global e 

incorporar, no solamente la tecnología y los servicios (en 

mi concepto son más importantes los servicios que el 

acceso mismo), sino la inclusión social de los individuos 

mediante procesos de alfabetización tecnológica.
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En esta definición, es claro el aspecto tecnológico como 

componente fundamental para la Ciudad Digital. Por otra 

parte, si se revisa la definición que da la  Asociación 

Iberoamericana de Centros de Investigación y Empresas 

de Telecomunicaciones  AHCIET - en su Manual para el 

desarrollo de ciudades digitales en Iberoamérica, se 

define la ciudad digital como “aquella que, utilizando los 

r ecu r sos  que  b r indan  l a  i n f raes t ruc tu ra  de  

telecomunicaciones y de informática existentes, entre ellas 

la denominada Internet, brinda a sus habitantes un conjunto 

de Servicios Inteligentes que mejoren el nivel de desarrollo 

humano, económico y cultural de esa comunidad, tanto a 

nivel individual como colectivo.” (AHCIET 2006, 15)

Se puede observar que esta definición hace referencia a 

un conjunto de servicios “inteligentes”, que se consideran 

como tal en la definición de AHCIET, porque: 

“…permiten acceder, teleprocesar y distribuir 

selectivamente datos, textos, gráficos, imágenes, música, 

etc. en tiempo real o diferido…” (AHCIET 2006, 38). 

Ahora bien, en cualquiera de las definiciones que se 

plantean, el concepto de Ciudad Digital implica 

infraestructura de Telecomunicaciones y servicios de 

software, lo que requiere un cierto nivel de inversión por 

parte de entes tales como operadores, gobierno local o 

gobierno nacional. Dado que hay inversión en servicios e 

infraestructura, necesariamente se requiere amortizar 

dicha inversión y sostener la operación de los servicios. Si 

estos servicios son prestados por un operador de 

telecomunicaciones, lo más probable es que haya un 

cobro que rentabilice la inversión del operador, bien sea 

por medio de subsidios estatales o por cobro directo a los 

“ciudadanos digitales”. Si los servicios son prestados por 

el Estado, los costos deberán ser cubiertos por los 

impuestos, bien sea de manera directa o de manera 

indirecta. Es allí donde consideramos importante analizar 

cómo puede el estado aprovechar la infraestructura de la 

“Ciudad Digital” para su propia operación y proveer 

servicios adicionales a los ciudadanos como un “valor 

agregado” a los impuestos ya existentes.

Como esta discusión está ligada a la idea de la “brecha 

digital”, es necesario definir el concepto de brecha digital, 

que hace referencia fundamentalmente a la diferencia 

entre quienes usan computadores e Internet y quienes 

no. Aunque la IUT la define de forma un poco más amplia 

e incluye diversos indicadores teniendo en cuenta líneas 

telefónicas, acceso a redes móviles, banda ancha, entre 

otros aspectos, en últimas el concepto se refiere a la 

diferencia entre los “conectados” y los “no conectados”, 

existiendo además una relación entre el acceso a Internet 

y el acceso al conocimiento y nuevas oportunidades. A 

este aspecto se le ha dado una importancia alta en el 

Las redes inalámbricas municipales: la infraestructura de las ciudades digitales.
Un modelo para los municipios colombianos.
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(1) Definición basada en: Corvalán, Javier.  Cambios y permanencias en la
intervención social en Chile. Tesis de Doctorado Universidad Católica de Lovaina.  
Bélgica. 1996.

n 2008, más de la mitad de la población mundial 

estaba conformada por habitantes urbanos. Para 

el 2030, las Naciones Unidas estiman que E
existirán cerca de 5,000 millones de habitantes en las 

ciudades, lo cual representará alrededor del 60% de la 

población mundial. El aumento de la población y el 

crecimiento de las ciudades están generando grandes 

desafíos para la ingeniería [1], que se ven ejemplificados 

en la falta de acceso a los servicios de salud y educación, 

la pobreza, la contaminación del aire, el transporte, la 

energía, el crimen y los desastres naturales. 

Otro reto en este nuevo siglo lo constituyen  las 

Tecnologías de la Información y las Comunicaciones 

(TICs), ya que deben jugar un papel central en el 

desarrollo de las ciudades. Por este motivo, considerar 

una infraestructura de telecomunicaciones para los 

ciudadanos es tan importante como el sistema de 

semaforización, el sistema de transporte público o el 

sistema vial. En esencia, es la necesidad fundamental de 

construir nuevas rutas para llevar cada ciudad hacia la 

Sociedad de la Información. 

De acuerdo con lo establecido en el framework de 4C, 

para reducir la brecha digital, cualquier estrategia de 

acceso hacia la Sociedad de la Información debe incluir 

Computación, Conectividad, Contenido y Capacidad 

(humana) [2]. En 14 de los 32 departamentos de 

Colombia se encuentran iniciativas relacionadas con 

municipios digitales [3]. Sin embargo, la mayoría de 

estos proyectos se centran en la adquisición de 

computadores (Computación) y en establecer 

estrategias de apropiación y capacitación (Capacidad), 

dejando a un lado los temas de Conectividad y 

Contenido. Por este motivo, The Economist, en el índice 

E-readiness, califica con una nota reprobada (3,6 sobre 

10) la conectividad  en las ciudades y municipios 

colombianos [4].

Actualmente, la conectividad de telecomunicaciones 

orientada hacia los ciudadanos es conocida como Red 

Municipal. En algunos países desarrollados como Japón, 

es factible plantearse una infraestructura de red 

municipal donde los ciudadanos pagan servicios de 

conectividad de banda ancha a costos razonables y con 

altas tasas de velocidad de transmisión de información 

[5]. Sin embargo, en países de economías emergentes 

como Colombia, los modelos planteados son poco 

viables debido a que el gasto en comunicaciones de un 

colombiano promedio es alrededor de 2.35% de sus 

ingresos, muy por debajo de los países desarrollados [6], 

más aún cuando se estima que la población bajo la línea 

de pobreza en Colombia es superior al 60% [7]. 

Bajo estas circunstancias, es necesario pensar en 

infraestructuras de telecomunicaciones orientadas hacia 

el ciudadano, para que hagan uso de las tecnologías 

inalámbricas que son de menor costo, más fáciles de 

desplegar y que ofrezcan una mayor flexibilidad. Un 

ejemplo de estas infraestructuras orientadas a las 

cabeceras de las ciudades, es conocida como Red 

Inalámbrica Municipal o Red Inalámbrica 

Metropolitana. Con el objetivo de establecer una 

propuesta metodológica para el diseño y despliegue de 

redes inalámbricas municipales, enfocada en las 

necesidades de los municipios colombianos, los grupos 

de investigación COMBA I+D de la Universidad 

Santiago de Cali e I2T de la Universidad Icesi, con la 

cofinanciación de COLCIENCIAS, están desarrollando 

un proyecto conjunto. 

Fuente: Alen Felipe Castaño, finalista del concurso de fotografía
“Ojo Crítico para Cali”
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